
 
 
 

  
Compadecido de los pobres, el año 1732 y en 

la población campesina de Scala (Reino de Nápo-
les) San Alfonso fundó la Congregación de Misio-
neros del Santísimo Redentor (Redentoristas), 
para anunciar el Evangelio a los pobres siguiendo 
los pasos de Jesucristo: “Me envió a anunciar la 
Buena Nueva a los pobres” (Lc 4,18). Lejos de las 
teologías de su tiempo, que reducían el número 
de los salvados a sólo unos pocos, Alfonso pro-
clamó y anunció con sus palabras y obras la re-
dención abundante para todos los hijos de Dios. 

San Clemente Mª Hofbauer llevará el carisma 
del Instituto al Imperio Austro-húngaro. Viena y 
Varsovia serán los focos de irradiación de toda 
su actividad evangelizadora al resto de Europa.  

San Juan Nepomuceno Neumann  y los bea-
tos Pedro Donders y Francisco Javier Seelos 
introducirán la Congregación del Santísimo Re-
dentor en América del Norte y del Sur. 

La familia redentorista cuenta con cuatro San-
tos: San Alfonso, San Clemente, San Gerardo y 
San Juan Nepomuceno Neumann; y con quince 
beatos: Pedro Donders, el apóstol de los leprosos 
en Surinam (Guayana holandesa), Gaspar Stang-
gassinger, formador de nuestros seminaristas, 
Jenaro Mª Sarnelli y su trabajo apostólico con los 
pobres y las prostitutas de Nápoles; Francisco 
Javier Seelos que desplegó toda su actividad 
pastoral en EE.UU, un mártir eslovaco y cuatro 
mártires ucranianos. España suma de momento 
otros seis redentoristas mártires del siglo XX: 
José Javier Gorosterrazu, Victoriano Calvo, 
Ciriaco Olarte, Miguel Goñi, Julián Pozo y 
Pedro Romero. Dieron su vida por Jesucristo y la 
causa de su evangelio. 

 
 

 
“Quien ama a Jesucristo, ama la paz,  

Y, con decisión generosa,  
busca el modo de consolar a quienes, 

por ser más pobres,  
son duramente tratados por la vida. 
Vence al mal con la fuerza del bien,  

el odio con el amor,  
la persecución con la mansedumbre. 

No reprendas con ira. 
La ira trae más daño que provecho. 

Jesús miró a Pedro en silencio,  
como amigo,  

y obró su conversión.” 
 

SAN ALFONSO, 
 “Práctica del amor a Jesucristo.” 

 

 
 

LECTURAS: 
Isaías, 55, 3-5. 

Salmo: Isaías 12. 
Romanos 5, 12-19. 
Juan 3, 13-18.21. 
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DIOS nos  habla  HOY 
	

	
ISAÍAS 
 

Escuchadme atentos. Prestad oído, venid a mí: es-
cuchadme y viviréis. Sellaré con vosotros alianza 
perpetua, la promesa que aseguré a David: a él lo 
hice mi testigo para los pueblos, caudillo y soberano 
de naciones. Tú llamarás a un pueblo desconocido; 
un pueblo que no te conocía correrá hacia ti: por el 
Señor, tu Dios, por el Santo de Israel que te honra. 
Buscad al Señor mientras podéis encontrarlo, invo-
cadlo mientras está cerca. 

 
SALMO RESPONSORIAL (Isaías 
12) 
 
GRITAD JUBILOSOS:  
¡QUÉ GRANDE ES EN MEDIO DE TI  
EL SANTO DE ISRAEL! 
 
El Señor es mi Dios y Salvador,  
confiaré y no temeré,  
porque mi fuerza y mi poder es el Señor,  
él fue mi salvación. 
 
Sacaréis aguas con gozo  
de las fuentes de la salvación,  
y diréis en aquel día:  
Dad gracias al Señor, invocad su nombre,  
contad a los pueblos sus hazañas,  

proclamad que su nombre es excelso. 
 
Tañed para el Señor, que hizo proezas,  
anunciadlas a toda la tierra. 
Gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
“¡Qué grande es en medio de ti  
el Santo de Israel!” 
 
CARTA A LOS ROMANOS 
 

Hermanos:  
 Lo mismo que por un solo hombre entró el pecado 

en el mundo, y por el pecado la muerte, y la muerte 
se propagó a todos los hombres, porque todos peca-
ron... 

Pero, aunque antes de la ley había pecado en el 
mundo, el pecado no se imputaba porque no había 
ley. Pues a pesar de eso, la muerte reinó desde Adán 
hasta Moisés, incluso sobre los que no habían peca-
do con un delito como el de Adán, que era figura del 
que había de venir. 

Sin embargo, no hay proporción entre la culpa y el 
don: si por la culpa de uno murieron todos, mucho 
más, gracias a un solo hombre, Jesucristo, la benevo-
lencia y el don de Dios desbordaron sobre todos. 

Y tampoco hay proporción entre la gracia que Dios 
concede y las consecuencias del pecado de uno: la 
sentencia contra uno acabó en condena total; la 
gracia, ante una multitud de pecados, en indulto. 

Si por la culpa de aquél, que era uno sólo, la muer-
te inauguró su reino, mucho más los que reciben a 
raudales el don gratuito de la amnistía vivirán y reina-
rán gracias a uno solo, Jesucristo. 

En resumen, una sola culpa resultó condena de 
todos, y un acto de justicia resultó indulto y vida para 
todos. En efecto, así como por la desobediencia de 
un solo hombre todos fueron constituidos pecadores, 
así también por la obediencia de uno solo todos 
serán constituidos justos. 
 
 
 
 

EVANGELIO DE SAN JUAN 3, 13-18.21: 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: “Nadie ha 
subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del 
Hombre. 

Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el de-
sierto, así tiene que ser elevado el Hijo del Hombre, 
para que todo el que cree en él tenga vida eterna. 
Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo 
único, para que no perezca ninguno de los que creen 
en él, sino que tengan vida eterna. 

Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para con-
denar al mundo, sino para que el mundo se salve por 
él. El que cree en él, no será condenado; el que no 
cree, ya está condenado, porque no ha creído en el 
nombre del Hijo único de Dios. 

 
 

Damos gracias 
 

Gracias,	Jesús,		
por	el	regalo	de	tu	personalidad	fascinante,	
por	tu	Palabra	y	tus	gestos	de	amor	solidario,		
por	tu	redención	generosa	y	abundante.	

Señor,	queremos	seguirte	a	donde	tú	vayas.	
Mantén	en	ascuas	nuestro	corazón	torpe		

y	devuélvenos	la	ilusión	perdida.	
Lava	las	heridas	de	nuestros	pies	cansados		

y	cambia	nuestra	vida		
por	otra	de	rostro	humano.	

Condúcenos	siempre	al	corazón	del	mundo,		
para	ver	tu	cara	en	otras		
muchas	caras	cada	día.	

Quédate	siempre	con	nosotros,		
renueva	nuestros	sueños,	mejora	nuestros	

valores	y	danos	la	alegría		
de	seguirte	con	decisión.	

Amén.	
 
 



EL SANTÍSIMO REDENTOR 
Domingo, 21 de julio 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, bienvenidos a la Eucaristía. Los misioneros redentoristas 
celebramos hoy con vosotros la fiesta del Santísimo Redentor. Al fun-
dar la Congregación, San Alfonso se propuso crear un grupo que si-
guiera los pasos de Jesucristo misionero en el anuncio del Evangelio a 
los pobres. 

 

Este grupo misionero comparte con vosotros, desde la Parroquia del 
Perpetuo Socorro, sus inquietudes evangélicas y teológicas, y el lega-
do de una espiritualidad, enriquecida a lo largo de 287 años de exis-
tencia.  

 

Llenos de alegría por tener siempre a Jesucristo en el punto de mira 
de nuestra actividad parroquial, comenzamos la celebración. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Porque has enviado a tu propio Hijo para salvar el mundo. Señor, 
ten piedad. 

 

v Porque has venido a buscar lo que estaba perdido. Cr isto, ten 
piedad. 

 

v Porque tu misión es anunciar buenas noticias a los pobres. Se-
ñor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

En el Segundo Isaías Dios establece una nueva alianza con su pue-
blo, que nadie ni nada podrá romper. Todas las naciones buscarán al 
Señor, lo escucharán y vivirán. 

 

En la Carta a los Romanos, Adán y Jesucristo son los dos polos de 
la historia universal. Adán el polo negativo con su carga de pecado y 
de muerte; y Cristo el polo positivo en quien radica la gracia y la vida. 
Pablo tiene una visión optimista de la humanidad: gracias a Jesucristo 
el don de la salvación se desborda sobre todos nosotros. 

 

El Evangelio de San Juan nos presenta el mejor resumen de toda su 
teología en el diálogo de Jesús con Nicodemo: tanto amó Dios al 
mundo que le entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de 
los que creen en él. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 

Ø Para que los servidores de la Iglesia, clérigos o laicos, hagan 
presente a Jesús en su entrega a los hermanos. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por toda la familia redentorista, para que siguiendo al Santí-
simo Redentor con espíritu misionero, se entregue de lleno a 
la evangelización y a la preocupación solícita por los más 
abandonados. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por la Misión de los Jóvenes, que comienza hoy en nuestro 
monasterio de El Espino. Que Jesucristo les contagie su per-
sonalidad fascinante y acojan la riqueza evangélica que im-
plica el seguimiento de Jesús. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que trabajemos incansablemente por una convivencia 
en paz frente a la violencia y la intolerancia. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Para que el desarrollo y la cultura que humanizan afronten 
con actitud solidaria la marginación e injusticia que sufren 
muchos hermanos nuestros en toda la tierra. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Por los que están de vacaciones, para que disfruten de unos 
días felices y regresen reconfortados. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que nuestra comunidad cristiana siga al Santísimo Re-
dentor en su anuncio del Evangelio y en la entrega solidaria a 
los más pobres. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Padre santo, continúa la obra de la redención y salva 
a todos tus hijos. Tiende tu mano hacia nosotros y con ternura 
paternal atráenos hacia ti. Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 


